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El n)('s il(í M'iyi). («se intci'\'iil(i coi i-i,';jmn 
<le 1:1 vida. Í'M quo eJ aiiil)ii'i)tc (|iio rospií'a-
uio.s e.'i niíís suave y iii.;is oloroso: osos I i'eiii-
l:i \ un (lías oii íjuo vieiioii. mist.oriosus seres 
lio nuiíidos descoiH.ieidos. cuino si surgieran 
<le im cáliz; do ros;i. á contarnos al i)ído 
(aieutus do j^-iiouio y taiiti'isticos p ionios de 
iueuarrablcs dichas, nos lia ahaiidoiiado 
hasta el afio que vieue, dejiiido en torno 
perfumes y armonías, cadencias do arroyuc-
lo y trinar do pajarillos. 

En los tallos del rosal, tienderi las arañas 
sus hamacas de plata, en las que so duermen 
balanceándose al susurrar del viento; las 
aliejas se ocnitiii (.'ii los cálices dep,a'a.na. s;i-
cando la trausp:,irente miel iviri sns piña­
les. V eu:nid<> la noche tiende sn-; \olos iie-

Í̂ TOs. los insectil;; de Inz lanzan sus fnitores 
de diamanto, ouní i pedazos de estrellas. Has­
ta las uioHoas, las malditas moscas, zumban 
en el espacio, volteando sin ton ni son. y 
precipiíándostí en los rayos de luz como en 
nu Iníw de placer: [lOi' la >aost.i. marean con 
sn ininteligible canturreo, semejando frailes 
dormilones, que mascullan oraciones en las 
tinieblas del coro. 

También la cigarra entona su eterno mo^ 
nólop,'.). y las negras hoi'migas forman re­
gueros de azabache, acai-reando á sus hoga--
res el dorado grano que se ha desprendido 
de la espiga; las tiendas han tendido s.us tol­
dos de vei'ano; en los balcones, d^n apacible 
sombra las persianas verdes, y el aire nos 
trae de las vecinas huertas perfumes de azu­
cena y aroma de clavellinas. 

Pronto vendrán las verbenas, y en ellas, 
bajo las bóvedas de farolillos de papel, ilu-
min:idos por temblorosas luces, volveremos 
á ver á las niñas hermosas de nuestra Lorca. 
que nos haráii recordar aquellos tiempos tan 
bien pintados por 1* Rauión de la Cruz, 
aquellos tiempos'^'' de tapadas y galanes, de 
majos de rompe y rasga, de cortejos, peti­
metres y liarbilindos, con sus buñuelos, sus 
rasgueos de guitarra y el grito característi­
co de ¡(jlé salero! 


